
IV Hitler, Stalin y Mariano Juaristi 

 

El año 32 comenzó con la visita de mi hermana en la fiesta de los Reyes Magos. No se si he dicho que se 

llama Carmen. Le expliqué a Albertina que tenía que atenderla y que me disculpase por faltar a alguno de nuestros 

cotidianos momentos en común.  

 

Cuando Josep volvió de Cataluña e hice su presentación a Carmen, me sorprendió que se entendieran 

perfectamente desde el principio. Yo sabía que tenían mentalidades absolutamente diferentes y no fui capaz de 

imaginar que misterioso chispazo les conectó. En mi ingenuidad llegué a creer que había algo romántico entre ellos 

dos. 

 

Una tarde, los tres nos encontramos con Tina en la Plaza mayor. No me costó comportarme con 

naturalidad: “aquí mi hermana”, “aquí una buenísima amiga”. Compartimos unos minutos en los que mi amiga 

estuvo encantadora, y lo mismo Josep y Carmen. 

 

Al dejar a Albertina, me sentí vacío, o mucho mejor diría que me sentí imbécil. Miré a mis dos 

acompañantes y comprobé que ellos seguían igual que antes; pero yo tenía dificultades para seguir sus palabras. 

 

Por la noche fui a cenar a casa de Tina y en aquel ambiente conocido y confortable empecé a recuperar mi 

normalidad. Bueno, por normalidad quiero decir la de mi entendimiento, la de mis mis sentidos. Pero noté un gusto 

amargo en mi alma. 

 

Cuando salí, ya de madrugada, aquel regusto salobre no me había abandonado. Al día siguiente mi hermana 

se volvió al Norte. 

 

****************** 

 

Tengo que volver atrás para decir que durante un tiempo, mi relación con Josep fue inexistente. Pero la 

buena mediación de Tina y Juan de Dios lograron que, poco a poco, volviéramos a conectar. Y fue la visita de 

Carmen de la que he hablado la que ya determinó la total reconciliación. 

Y al llegar Julio, estando yo en mi casa paterna, recibí la visita de mi amigo, que venía desde Tarragona.  

 

Mi padre y Josep se entendieron perfectamente, pero eso no podía sorprenderme. Su satisfacción con la 

República alcanzaba en el uno y el otro grados elevadísimos. Su odio hacia las fuerzas de uno y otro signo que 

intentaban destruir el edificio republicano era grandísimo  igualmente. Hablaban sin parar de la habilidad 

estratégica del señor Maura, o de la destreza del señor Marañón con la palabra. 

 

En Agosto mi padre se fue como todos los años al Balneario de Cestona. Tanto le dolía separase de mi 

amigo que nos invitó a pasar unos días con él.  

 

****************** 

 

Debo decir que mi padre se llamaba Pedro. Pues don Pedro, como le llamaba Josep, nos buscó una 

habitación en una familia de Aizarna, un pueblecito cercano.  

 



Todos los días nos llevaba a algún lugar. Por supuesto conocimos Donostia, y sobre la belleza de la ciudad, 

tuvimos la suerte de ver a los hermanos Juaristi, Luciano y Mariano parados con un señor que hacía todo el gasto 

de la conversación. Me sorprendió que mi padre casi se emocionara por el encuentro. 

 

También fuimos a Guetaria, donde don Pedro nos recordó al famoso circunnavegador de la tierra. Y 

estuvimos en Motrico, a cuya plaza llamó Trafalgar Square, no sé muy bien porqué. Hasta donde yo alcanzo, mi 

padre, que viaja habitualmente a Amsterdam, no ha estado nunca en Londres. 

 

Pero ya sea en San Sebastián, ya sea en Cestona, ya sea paseando, ya sea sentados ante una mesa abastecida 

con algunos buenos pescados, mi amigo y mi padre no paraban de hablar.  

 

-Parece –decía Josep- que la policía tiene toda la frontera pirenaica tomada para evitar que entre en España 

un asesino ruso con el encargo de dar muerte a don Alejandro Lerroux.  

 

-No me extraña –decía mi padre- que Stalin haga esas cosas. Para su mentalidad ese es el modo de arreglar 

sus dificultades internas, y ahora tiene el problema de la hambruna en Ucrania. 

 

Sin solución de continuidad pasaban de Stalin a Hitler. 

 

-Los nazis han doblado sus escaños en el Parlamento alemán –decía mi padre-. Y también suben los 

católicos. 

 

-Los católicos bávaros si que han subido, -respondía mi amigo- pero en toda Alemania no creo que hayan 

mejorado. 

 

-Sí, sí. Los católicos  han subido. Y los comunistas también. Los que han bajado son los socialdemócratas y 

la derecha nacionalista. En cuanto a los  centristas casi han desaparecido. 

 

-La desaparición del centro es una gran desgracia. En cualquier caso, si von Papen y el señor Schleicher 

creen que van a poder manejar a Hitler están equivocados, trágicamente equivocados. 

 

****************** 

 

Un día mi padre se presentó a buscarnos en un automóvil. Nos metimos en el compartimento trasero y 

saludamos al conductor, que parecía ser  un amigo. Este señor anunció: 

 

-En marcha. Vamos para Biarritz. 

 

-Vamos al frontón Plaza Berri –completó mi padre-. Juega Mariano Juaristi, conocido como Atano III, 

contra Ignacio de Sara y Saint Martin, dos pelotaris del País Vasco francés. 

 

-Ignacio de Sara –aclaró el amigo de mi padre- en realidad ha nacido a este lado, en Oyarzun. Me parece 

que fue campeón de Francia hace unos años, y se apellida Echeveste, creo. 

 

-¿Uno solo contra una pareja? –preguntó Josep. 

 



-En efecto, y además Mariano les da ventaja en el saque; el lo hará desde el cuadro tres, y ellos desde el 

dos.  

 

-No importa: vencerá Atano -intervino don Pedro-. Tiene una fuerza y agilidad irresistibles, por algo le 

llaman el “gato montés”. Pero lo que le hace invencible es su cerebro: tiene una inteligencia superior y una 

serenidad asombrosa. 

 

El frontón estaba completamente lleno y el partido empezo bajo la iniciativa del campeón de Azkoitia, que 

con sus diabluras tenía a los dos vascofranceses corriendo por toda la cancha como locos. 

 

Josep, que había podido tocar en el frontón de Cestona las pelotas de cuero, comenta, refiriéndose a 

Mariano: 

 

-Parece que está jugando con una pelotita de caucho. 

 

Pero resisten los labortanos,  como Dios les da a entender, y llega el empate a 7. 

 

El partido se iguala. Hay un saque terrible de Ignacio. En cuanto a Saint Martin, el zaguero,  golpea con 

fuerza y mantiene a Mariano en la zaga. Llega el empate a 10. 

 

Hay un ataque de Mariano con la izquierda, pero la pelota pega en la chapa. Junto a nosotros alguien dice 

en castellano: ¿Qué pasa con la derecha de Mariano? 

 

Se va la pareja en el tanteador. Vemos como Ignacio de Sara hace alguna volea de mérito. La derecha de 

Mariano solo puede llevar la pelota; ya no puede golpearla. 

 

Y se llega al final del partido con la victoria de la pareja por 24 a 10. 

 

En el viaje de vuelta, mi amigo, emocionado, hizo un elogio del azcoitiarra : “ese hombre es un tratado de 

Geometría.” 

 

Mi padre, queriendo justificar su pronóstico fallido, intervino: 

 

-El que ha ganado ha sido Juaristi. 

 

Ante el silencio que se hizo en el automóvil, esperando su aclaración, continuó: 

 

-Lo que quiero decir es que a los dos pobres franceses les habrán pagado unos pocos francos. Y en cambio 

Mariano se habrá llevado unos buenos miles de pesetas. 

 

Y prosiguió con sus teorías. 

 

-Lo que nadie puede negar es que el Plaza Berri lo ha llenado Atano. Y los que han fijado las reglas del 

partido son  unos imbeciles. No debía haber habido ventaja en el saque. Y el partido tenía que haber sido más 

corto: a 14 o 16 tantos. 

 



Al día siguiente Josep partió hacia Tarragona y yo volví con mi madre y hermanos, para pasar unos días 

antes de mi vuelta a Madrid. 

 


